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EL GOBIERNO portugués, presidido por el socialista José Sócrates y elegido hace menos 
de un año, es ya responsable del mayor ataque jamás realizado en el Portugal democrático 
contra los trabajadores en general, pero, muy especialmente, contra los profesores y 
educadores.  

Las medidas, que fueron tomadas sin que hubiera procesos de negociación real, han sido 
la congelación de la progresión en las carreras, de modo que no se computa el tiempo de 
servicio prestado entre el 30 de agosto de 2005 y el 31 de diciembre de 2006 (robo de casi 
un año y medio de servicio para efectos de progresión en la carrera), el empeoramiento de 
las condiciones de jubilación (de los requisitos de 60 años de edad y 36 de servicio se 
pasará a 65 años de edad y 40 de servicios) y la reducción o eliminación de diversos 
derechos sociales. Aprovechando las vacaciones de verano, en pleno agosto, el Ministerio 
de Educación ya había publicado, sin negociar, dos normas que alteraban significativamente 
la organización y duración de los horarios de trabajo de los docentes, así como aspectos 
importantes de la organización y funcionamiento de las escuelas.  

Llegados a diciembre y queriendo de nuevo aprovechar la ausencia de los profesores en 
las escuelas debido al período de Navidad, el Ministerio de Educación pretende aprobar un 
nuevo decreto sobre concursos de acceso y traslado, cuyo objetivo principal es liquidar la 
periodicidad anual. Una vez más los profesores y la FENPROF no están de acuerdo con esta 
medida que será extremadamente lesiva para el derecho de movilidad geográfica.  

El mayor ataque y el más violento, con todo, es el que está previsto para marzo: la tentativa 
del Gobierno de liquidar el Estatuto de la Carrera Docente, instrumento esencial de definición 
y regulación de la profesión y del ejercicio profesional docente. De forma unilateral, el 
ME/Gobierno ya comenzó a alterar aspectos muy importantes de la carrera de los 
profesores, relacionados con la jornada laboral; con la organización de las partes lectiva y no 
lectiva y la jubilación.  

Los profesores y educadores portugueses no se resignan a esta situación y desde Junio, 
cuando hicieran cuatro días de huelga, promovieron innumerables acciones y luchas contra 
la política y las medidas gubernamentales. La más reciente de las luchas tuvo lugar en 
noviembre, el día 18, cuando el 85% de los profesores portugueses se sumaron a la huelga 
nacional convocada por la FENPROF llevando al cierre de cerca de la mitad de las escuelas 
portuguesas según información del propio Gobierno, además de los elevados índices de 
adhesión verificados en las escuelas que se mantuvieron abiertas. Ese mismo día se produjo 
una de las mayores manifestaciones de todos los tiempos de profesores en Portugal: cerca 
de 10.000 se concentraron en Lisboa, según cálculos de la propia policía.  



Junto al Ministerio de Educación, los profesores, espontáneamente, comenzaron a gritar al 
unísono "Ministra, vete a la calle!", dando voz a un sentimiento que comienza a ser 
generalizado en todo el colectivo docente. Un sentimiento cuyo origen no son sólo las 
medidas anteriores sino también toda la campaña que ha sido promovida por el Ministerio de 
Educación, cara a la opinión pública, en el sentido de degradar la imagen social de los 
profesores.  

La lucha que estamos llevando a cabo es muy dura, pero dada la naturaleza 
profundamente negativa del ataque que estamos sufriendo, no tenemos otra alternativa que 
continuarla.  


